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P.)—-Una novela del escri-
•tortor argentino Osvaldo 
Soriano, " N o habrá más 
penas ni olvido" (Jamáis 
plus de peine ni d'oubli), 
que rompe en lo formal con 
l a l inea narrat iva impuesta 
por los llamados escritores 
del "boom" latinoamericano, 
acaba de ser publicada en 
Par ís por la editorial Fa-
yard. 

Presentada como un ajus­
te de cuentas entre jefes 
peronistas provinciales y 
bajo la forma o casi de una 
novela de serie negra, des­
provista de barroquismos y 
tiradas líricas, la obra debe 
ser leída como una metáfo­
ra del control y manipula­
ción del hombre actual por 
fuerzas oscuras que no lle­
ga comprender, que lo su­
peran y que f inalmente lo 
aplastarán. 

L a novela de Soriano, se 
sitúan entre 1973 y 1974, es 
decir, entre el regreso de 
Juan Perón de Europa y su 
muerte, en cuyo transcurso 
se produce la ruptura del 
"líder máx imo" con el ala 
izquierda del Movimiento 
Peronista. 

Todo pasa en m u y pocas 
horas en una pequeña po­
blación cerca de Tandi l , Co-
lonai Vela, donde el impla­
cable engranaje que desem­
bocara en una masacre ee 
pone en marcha de manera 
risueña, como una farsa 
ligera que o p o n e a dos 
buenos amigos, Ignacio y 
Suprino. 

Rápidamente, sin embar­
go, el enfrenta miento se 
extiende y arrastra en su 
torbellino a toda la pobla­
ción de Colonia Vela, la 
divide en dos bandos que po­
co después empezarán a 
matarse en una espiral de 
violencia de la que ya no 
pueden escapar. 

Soriano cuenta su histo­

ria con una aparente impa­
sibilidad, pero su mirada 
estará teñida de ternura e 
incluso de compasión por 
sus criaturas, victimas al 
f in y al cabo de un meca­
nismo cuyas leyes, no com­
prenden, simples marione­
tas de una partida cuyo ta­
blero está en otra parte. 

Con un total dominio de 
la técnica narrat iva, Soria-
no sabe i r graduando el pa­
saje de la farsa a la trage­
dia, para conducir final­
mente a su lector al brutal 
desenlace, en aparie n c i a 
desesperanzado. 

Toda la novela está reco­
rrida por un ácido humor 
( el episodio del loco, el del 
avión de Cervantino dejan­
do caer sobre la población 
nubes de pesticidas prime­
ro y de excrementos des­
pués) y de diálogos resta­
llantes, secos, muchas veces 
caricaturas de una jerga 
burocrática a l uso. 

Pero por detrás, de esos 
personajes ' inocentes" t e 
perfi lan sombras más in­
quietantes, las de aquellos 
que de alguna manera los 
condicionan y los manipu­
lan, se escudan en ellos, no 
vacilan en recurr i r a l ase­
sinato y a la tor tura . 

Y más atrás todavía, co­
mo un presagio, se dibuja la 
presencia del ejército, que 
acude para sofocar el en-
frentamíento que, como en 
el caso del aprendiz de bru­
jo, e s c a p ó al control de 
quienes lo atizaron. 

Soriano posee una prosa 
seca y directa, descarnada, 
pero de una extrema con­
cisión y eficacia, sin barro­
quismos ni alardes técnicos, 
una postura que lo distin­
gue de la línea hasta hoy 
dominante en l a narrat iva 
latinoamericana. 

Contrar iamente a un Ga­
briel García Márquez, a un 
Julio Cortázar o a u n M a r i o 

Vargas Llosa, Soriano na* 
r r a más a la manera de u n 
Hemingway (o un Dashietl 
H a m m e t ) que de u n W i l -
Üam Faulkner, para seña­
lar dos técnicas opuestas, 
pero conservando de ambas 
tendencias su visión ambi­
gua del mundo. 

Osvaldo Soriano nació «n 
Argentina en 1943 y hasta 
la fecha escribió tres nove­
las: "No os digo adiós" ( je 
ne vous dis pas adieu) , tam­
bién publicada aqui por 
Fayard y "Cuarteles de in­
vierno", que acaba de apa­
recer en España, aparte dt 
ésta. 

"No habrá más penas n i 
olvido" (título inspirado «n 
un tango que cantó Carlos 
Gardel) fue prohibida en 
1976 en Argentina poco des­
pués del golpe de estado 
que derribó el gobierno de 
Isabel Perón. Soriano vive 
exiliado en Francia desde 
197S. 


